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RESUMEN 

Este artículo plantea una revisión 
bibliográfica de los estudios 

zooarqueológicos realizados en 
diferentes yacimientos del Pleistoceno 

Superior de la Península Ibérica. En 
este análisis se ha visto como las 

limitaciones implícitas en los métodos 
de investigación de aquellos 

yacimientos excavados en fechas 
antiguas y la escasez de análisis 

tafonómicos adecuados sugiere la 
necesidad de realizar nuevas 

investigaciones más meticulosas en el 
futuro, así como una revisión 

tafonómica de aquellos lugares ya 
excavados. A pesar de los numerosos 

problemas observados, se pueden 
hacer ciertas precisiones que deberán 

ser confirmadas en futuros trabajos. 
De esta forma puede observarse como 
las estrategias de subsistencia de todo 
este momento indican una continuidad 
taxonómica progresiva que culmina en 

la especialización final del 

ABSTRACT 

The Upper Pleistoceno 
zooarchaeology at the Iberian 
Península is discussed in this paper. 
Some problems such as the 
heterogeneous methodological 
approach of each site indícate a 
pessimistic visión of our 
zooarchaeology. In spite of this 
probiem, we can make some 
interpretations that should be 
confirmed in futures works. This work 
concludes that taxonomically there is 
continuity in the subsistence strategies 
unta the Magdalenian specialization. It 
is also treated the debate of the 
subsistence in the transition between 
Neandertals and l\/lodern Humans. 
This one supports the hypothesis of no 
subsistence diferences between both 
hominids 

' Becario FPU. Departamento de Prehistoria e Historia Antigua. UNED. Senda del Rey, 7, 
28040 IVIadrid. ¡vravedraíaiteleine.es 
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Magdaleniense. Es importante también 
a la luz de los escasos análisis 

tafonómicos realizados las similitudes 
subsistenciales de neandertales y 

primeros humanos modernos. 

PALABRAS CLAVE KEY WORDS 
Zooarqueologfa, Patrones de Zooarchaeology, Skeletal 

Representación Anatómica, Marcas de Representation, Cut Marks, Musterian, 
corte, Musteriense, Paleolítico Upper Palaeoiithic, Solutrean, 

Superior, Solutrense, Magdaleniense. Magdalenian. 

1. INTRODUCCIÓN 

En este trabajo se realiza una revisión bibliográfica de todos los yaci­
mientos del Pleistoceno Superior de la Península Ibérica que cuentan con 
estudios zooarqueológicos. La intención inicial era la determinación de po­
sibles diferencias subsistenciales entre neandertales y primeros humanos 
modernos. Pero por diversas circunstancias se ha ampliado el marco cro­
nológico seleccionado a todo el Paleolítico Superior con el fin de evaluar 
qué tendencias económicas se produjeron durante toda la secuencia y ob­
servar con mayor perspectiva las posibles divergencias entre el Paleolítico 
Medio y el Superior. Esto ha llevado a analizar un amplio conjunto de ya­
cimientos y niveles que parecen mostrar algunos problemas que se irán 
exponiendo en el transcurso de este trabajo. 

A pesar de ello los diferentes análisis arqueozoológicos permiten hacer 
una serie de inferencias que deberán confirmarse, contrastarse y discutir­
se en futuros trabajos. En ellos se deberá primar una metodología más 
apropiada, con interpretaciones basadas principalmente en análisis tafo­
nómicos en contraposición a los patrones de representación esquelética, 
que han resultado ser bastantes ambiguos (Marean 1998; Marean y Kim 
1998; Marean y Assefa 1999; Domínguez Rodrigo 1999; Yravedra 2000, 
2001; Yravedra et alli. 2002). 

2. METODOLOGÍA: PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 

Los métodos arqueozoológicos que más suelen utilizarse son el núme­
ro de restos identificables (NISP), el número mínimo de individuos {MNI), 
el número mínimo de elementos (MNE), el mínimo número de unidades 
anatómicas animales (MAU), los índices de utilidad alimenticia {MGUI) y el 
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peso {W}. La finalidad de estos métodos es identificar que especies apa­
recen, en que proporción y que causas pueden haber influido en su re­
presentación. También se pretende identificar diferentes aspectos como 
el origen de los restos, que agente es el responsable de la acumulación 
ósea y, en caso de ser antrópico que patrón se ha seguido, especializa-
ción o diversificación en función del NISP o el MNI. Sobre el tema de la 
especialización han opinado bastantes autores. Altuna (1994), la interpre­
ta cuando una taxón supera el 70 % de los restos, frente a otros como 
Diez (1992) o Martínez Moreno (1997), que son más partidarios de obser­
varla a partir del 85 % de los restos. Con otros métodos como los análisis 
de edades, se puede establecer qué patrones de mortandad hay (atricional 
o catastrófico), en qué momento se ha producido, e incluso sí el acceso a 
los recursos cárnicos ha sido primario o secundario (Stiner 1994). 
Mediante este patrón se han definido episodios de caza especializada 
sobre manadas de crías y hembras (Soto 1984; Altuna 1986, 1994; Altuna 
etalli. 1985; Barandiarán y Cava 1989; Straus 1992), de caza de manadas 
en invierno y otra individual en las estaciones de cría (Quesada 1997 a). 
Finalmente con el MGUIy el l/Kse busca establecer qué taxón contribuyó 
a ser el principal aporte alimenticio. 

Antes de mostrar los problemas de estos métodos hay que resaltar que 
algunos de ellos como el MGUIy el MNEcasl no se han utilizado en nues­
tro país, salvo las excepciones de los trabajos de Diez (1992), Martínez 
Moreno (1993, 1998) y Diez et allí. (1999). En el caso de otros como el 
NISP y el MNI no se profundizará en la ambigüedad de las interpretacio­
nes tafonómicas y zooarqueológicas que supone la utilización de uno u 
otro, tal y como han hecho otros autores (Morales 1990; Martínez Moreno 
1993, 1995; Blasco 1996). En cualquier caso todos estos métodos tienen 
problemas propios, al tiempo que muestran una serie de aportaciones que 
pueden ayudar a interpretar la fauna de un yacimiento (tabla 1). 

Aún así, son discutibles algunas de las inferencias que se hacen en fun­
ción de unos u otros parámetros. No es lo mismo hablar de una especiali­
zación basada en el NISP que en el MNI, ya que según se trate de una u 
otra se sobrerepresentarán determinadas especies. De esta manera ante 
un conjunto con pocos restos de un taxón, su MNI tendrá una proporción 
mayor que la mostrada por el NISP, como ya han indicado algunos autores 
(Morales 1990; Martínez Moreno 1993, 1995; Blasco 1996). De esta forma 
en un conjunto en el que determinado taxón sufra un patrón de aprovecha­
miento muy exhaustivo y, por tanto, una gran fragmentación, tenderá a so-
brerrepresentar su NISP. Por eso es necesario calcular el MNE, ya que es 
el único método capaz de dar cuenta de la fracturación del conjunto y de 
una representación anatómica más aproximada a la original. 
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Tabla 1. Problemática y aportaciones de los distintos métodos 
zooarqueológicos 

MÉTODOS 

NISP 
{n° de restos) 

MNE (n.° 
de elementos) 

MNI {n.° 
de individuos) 

Edades 

MGUI 
(Utilidad 
alimenticia) 

W (Peso de lo 
consumido) 

Representación 
Anatómica 

Patrones de 
alteración ósea 

Etnoarqueología 
y trabajos con 
carnívoros 

PROBLEMÁTICA 

' Tiende a sobrerrepresentar las es­
pecies más fracturadas 

• Problemas en la reconstrucción de 
determinadas secciones. 

• Acrecienta la presencia de los indi­
viduos con menos restos. 

• Gran variabilidad tanto dentro de los 
grupos humanos como entre los car­
nívoros. 

• No se puede establecer qué agente 
es el responsable de una acumula­
ción. 

• Gran variabilidad interna dentro de 
las propias especies, tanto en fun­
ción del tamaño, como del sexo, la 
edad, etc. 

• Variabilidad de las propias especies. 
• Transporte diferencial. 

• Conservación diferencial. 
• Transporte diferencial. 
• Desarticulación diferencial. 
• Procesos de Investigación. 
• Alteraciones de Carnívoros. 

• Mala conservación de las corticales. 
• Procesos Geológicos y Biológicos 

que pueden alterar las corticales. 

• Riesgo de la analogía y problemáti­
ca de los datos basados en este tipo 
de información. 

• Variabilidad analógica. 

APORTACIÓN 

• Grado de fragmentación. 
• Abundancia de especies. 
• Intensidad de la ocupación. 

• Es el que más se aproxima a la 
representación anatómica real. 

• Abundancia de especies. 
• Grado de fragmentación. 

• Es el que más se aproxima a 
la representatividad real de 
especies. 

• Preferencias o aleatoriedad en 
el acceso de los distintos indi­
viduos. 

• Muerte catastrófica o atriciona-
lidad en caso del estudio de las 
periquimatas de los dientes. 

• Estacionalidad. 

• Principal aporte cárnico. 

• Principal aporte cárnico. 

(En combinación con los estu­
dios de marcas) 

• Acceso a altas porciones cár­
nicas. 

• Conservación Diferencial. 

• Agentes de la acumulación. 
• Grado de alteración y consumo. 
• Caza 0 carroñero. 
• Acción de otros agentes. 
• Historia Tafonómica. 

• Marco referencial comparativo. 
• Modelos analógicos. 
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En Otros trabajos recientes se ha mostrado cómo las interpretaciones 
basadas en las edades de los individuos son discutibles. Así, frente a au­
tores que piensan en un acceso cárnico secundario según la edad de los 
individuos (Stiner 1994), existen otros muchos que muestran cómo es in­
sostenible mantener tal opinión según este criterio, ya que se ha observa­
do una gran variabilidad demográfica entre las presas de carnívoros y ca­
zadores-recolectores actuales (Domínguez Rodrigo 1996). De igual forma, 
aquellas interpretaciones que hacen alusión a la estacionalidad, a la caza 
de manadas de crías y hembras o a los episodios de caza por conducción 
de una manada hasta un lugar de muerte, son bastante problemáticas si 
no cuentan con un buen análisis de coronas dentarias y periquimatas, que 
confirmen la mortandad en un mismo momento. Los estudios de 
Lieberman, han permitido desarrollar ciertos criterios de estacionalidad 
que pueden ayudarnos a diferenciar si dos individuos o más son contem­
poráneos de un mismo episodio de muerte y, por tanto, de un mismo 
evento cinegético (Lieberman 1993). 

En lo que se refiere a otros métodos como el MGUI y el W, las inter­
pretaciones que se hacen con ellos también presentan problemas. La gran 
variabilidad interna de cada taxón y otros condicionantes como la edad, el 
sexo o el estado nutricional, pueden influir en las diferencias entre una 
misma o distinta especie, como ha quedado de manifiesto en los estudios 
de Blumenschine y Caro (1986) y Domínguez Rodrigo (1999). Por otro 
lado está variabilidad no sólo afecta a la carne, sino también al contenido 
medular, como demostró el análisis de Blumenschine y Madrigal (1993) 
sobre 27 ungulados esteafricanos diferentes. Igualmente también hay que 
considerar el transporte diferencial practicado por diversas sociedades 
como los A/unam/uí (Binford 1978, 1981), los Hadza (O'Conell et alli. 1990, 
1991, 1992; Lupo 2001), los Bisa (Crader 1983), los Sam (Bartram 1993), 
los Kua (Bartram 1995), etc. 

Por último destacar las hipótesis que intentan definir un acceso primario 
(caza) o secundario (carroñeo) en función de los elementos anatómicos re­
presentados en el yacimiento (Binford 1984; Binford y Stone 1986; Klein y 
Cruz Uribe 1994; Stiner 1994). Así ante una representación esquelética 
rica en elementos cárnicos, como son las secciones apendiculares proxi-
males y las axiales, son interpretados como un acceso primario y, por tanto, 
relacionados con un posible episodio cinegético. Por el contrario un predo­
minio de segmentos craneales y apendiculares distales, son más indicativos 
de un acceso secundario relacionado con ciertas estrategias oportunistas. 

En principio, estas interpretaciones tienen cierta lógica, pero diferen­
tes aspectos han mostrado que las conclusiones basadas en estos patro-
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nes son bastante problemáticas, ya que demasiados factores pueden con­
dicionar la representación esquelética final (tabla 1). 

En primer lugar, destacar el transporte diferencial practicado por las di­
ferentes sociedades, entre las que se puede destacar aquellas a las que 
anteriormente se hizo referencia y que invalidan cierto tipo de interpreta­
ciones como las de González Echegaray (1980) o Bernaldo de Quirós 
(1980) para el Paleolítico Superior cantábrico. En segundo lugar están los 
distintos patrones de desarticulación, entre las que autores como Hiil 
(1975) ha documentado 25 procesos diferentes de desarticulación. 

En tercer lugar destaca la conservación ósea diferencial, que cambia 
según la edad de los individuos (Binford y Bertram 1977), el tamaño de las 
presas (Bartram 1993; Marean 1998), los procesos posdeposicionales que 
intervienen en la sedimentación y las propias características del hueso, 
como la forma, la densidad, etc. (Lyman, 1994). De forma que tienden a 
sobrerrepresentarse aquellos elementos más resistentes como los dien­
tes y los metapodios condicionando de forma significativa la muestra es­
quelética final. Aunque junto a estos factores hay otros dos agentes que 
tienen una influencia mayor en la configuración del registro óseo final. 

Por un lado la acción de los procesos de investigación han tendido a 
sobrerrepresentar aquellos elementos más fácilmente reconocibles, que 
casualmente son los más resistentes a la acción de los diferentes agentes, 
estos son los restos craneales (dientes especialmente) y los apendiculares 
distaies (falanges y metápodos). De esta manera casi todas las excava­
ciones anteriores a los años 70, reflejan una representación esquelética 
compuesta principalmente de elementos craneales y apendiculares dista­
les, tal y como han apuntado Marean (1998), Marean y Kim (1998), 
Marean y Assefa (1999) para algunos yacimientos europeos e Yravedra 
(2001) para otros españoles. Esto se debe también a que las inquietudes 
zooarqueológicas de aquellos momentos sólo estaban relacionadas con 
el reconocimiento taxonómico y las posibles implicaciones paleoclimáticas 
y paleoecológicas de la fauna representada (Freeman 1973; Straus 1977), 
lo que influía en una recogida sesgada de los elementos anatómicos. 

Por otro lado destacar la acción destructiva de los carnívoros. Los di­
ferentes estudios zooarqueológicos y etnoarqueológicos que hay sobre 
estos taxones coinciden en mostrar sus preferencias por aquellos ele­
mentos óseos ricos en contenido graso, como son los elementos axiales, 
los huesos planos (escápula y pelvis) y las epífisis de los restos apendi­
culares, lo que tiende a dejar una sobrerrepresentación de dientes, pe­
queños fragmentos diafisiarios y metápodos, que por su menor contenido 
graso y su gran dureza los hace poco apetecibles. 
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Tras esto, todo parece indicar que no liay una metodología óptima 
capaz de iiacer inferencias sobre el orden de adquisición a los recursos 
cárnicos, sin embargo, los patrones de alteración ósea permiten recons­
truir la historia tafonómica, saber qué agentes han actuado sobre las acu­
mulaciones óseas y con qué intensidad lo han hecho. Por desgracia este 
tipo de análisis sólo se han empezado a aplicar en ios últimos años y, 
para el caso de nuestro país el número de yacimientos estudiados es bas­
tante escaso (tabla 2). 

Partiendo de todas estas limitaciones y otras, como los diferentes plan­
teamientos metodológicos e interpretativos de los distintos autores y las 
particularidades de cada asentamiento, se ha desarrollado un análisis bi­
bliográfico de los estudios zooarqueológicos realizados en la Península 
Ibérica. Para ello se ha analizado un conjunto superior a 150 yacimientos 
y 400 niveles, con el objeto de alcanzar algunas conclusiones interpretati­
vas que deberán contrastarse en futuros trabajos. 

Tabla 2. Yacimientos con estudios tafonómicos del pleistoceno supe­
rior de la Península Ibérica 

YACIMIENTOS 

MOROS DE GABASA 
M0RÍN17 

PENDO XVI 
LEZETXIKI VI 
COVA NEGRA 

COVA BENEITO 
ABRIC ROMANÍ1 
COVA 120 
MOLLETI 
L'ARBREDA 
CASTILLO 
A'VALIÑA 
A'VALIÑA 
FUENTE DEL TRUCHO 
VILANOVA DE SAU 
CUEVA AMBROSIO 
HIGUERAL DE MOTILLAS 
PICAMOIXONS 

NERJA 
CENDRES 
BLAUS 
TOSSAL DE LA ROCA 
EL CINGLE VERMELL 
Paleolítico catalán 

PERÍODOS 

MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE-PALSUP-SOL 
MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE 

MUSTERIENSE 
MUSTERIENSE-PAL.SUP-SOL 
AURIÑACIENSE 
AURIÑACIENSE 
PALEOLÍTICO SUPERIOR 
PAL. SUPER.-MAGDALENIENSE 
SOLUTRENSE 
SOLÜTRENSE 
MAGDALENIENSE 
MAGDALENIENSE 
MAGDALENIENSE 
MAGDALENIENSE 
MAGDALENIENSE-EPÍPALEOL. 

EPIPALEOLÍTICO 
PAL. INFERIOR-SUPERIOR 

REFERENCIA 

Blasco (1995, 1997) 
Martínez (1998) 
Martínez (1998) 
Martínez (1998) 
Martínez Valle (1996); Pérez Ripoll (1977) 

Martínez Valle (1996) 
Cáceres(1995,1996 a, b) 
Rueda (1993) 
Rueda (1993) 
Rueda (1993) 
Pumarejo & Cabrera (1992) 
César Llama ef a///(1991) 
Pumarejo & Bernaldo Quiros (1990) 
Martínez (1993) 
Vila&Mitja(1987) 
Fernández Jalvo (en Ripoll 1988) 
Cáceres & Ancoietani (1997) 
Perales & Fernández. Jalvo (1990) 

Morales & Martínez (1995) 
Martínez Valle (1996) 
Martínez Vaile (1996) 
Pérez Ripoll (1992); Cacho eía///(1995) 
Vila&Mitja(1985) 
Estévez(1979) 
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Para poder organizar la información se lia dividido la Península ibérica 
en tres áreas. En primer lugar está la cornisa cantábrica limitada por los 
Pirineos y los Picos de Europa. La segunda región es la mayor geográfi­
camente y abarca la fachada atlántica y el interior peninsular. Por último 
está la vertiente mediterránea que ocupa una extensa franja extendida 
desde Gibraltar hasta el norte de Cataluña. 

Junto a esta división geográfica se ha realizado otra cronológica, en la 
que se han diferenciado cuatro momentos asimilados a cuatro fases cultu­
rales, el Paleolítico Medio y el Musteriense, el Paleolítico Superior Inicial, 
distinguiendo Auriñaciense, Chatelperroniense, Perigordiense y Gravetiense, 
el Solutrense y el Magdaleniese (figura 1). 

3. LA SUBSISTENCIA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

Antes de analizar cada momento de una manera más detenida, quiero 
referirme brevemente al panorama global de la representación taxonómica 
del Pleistoceno Superior de la Península Ibérica tal y como lo observa­
mos en las figuras 2-9^ 

Para la Cornisa Cantábrica (Figuras 2 y 3) la representación taxonómi­
ca está calculada en NISP y en MNI. 

Aunque en el MNI tiende a acrecentarse la proporción de aquellos ta-
xones con menor número de restos, en el NISP y el MA//suele darse una 
tendencia similar. Si nos fijamos en la representación general de ambas 
figuras, se observa un equilibrio en los momentos iniciales del 
Musteriense y el Auriñaciense (1) y Perigordiense (1), que va cambiando 
según avanza el Paleolítico Superior, aumentando la proporción de de­
terminados recursos (cérvidos y bóvidos pequeños). También son apre-
ciables otras peculiaridades, como la drástica reducción de équidos y bó­
vidos desde el Auriñaciense (3) y el Perigordiense-Gravetiense (3), o la 
gran abundancia de bóvidos pequeños (cabras) en el Perigordiense-
Gravetiense en contraposición a la abundancia de cérvidos en el 

' Para ios taxones que aparecen en las gráficas se han distinguido: En primer iugar los carní­
voros, incluyendo todo tipo de carnívoros, pero que en regiones como en Cataluña y la Cornisa 
Cantábrica está representada principalmente por los úrsidos. Entre los taxones «grandes» están 
incluidos la megafauna y los bóvidos especialmente, luego siguen los équidos que aunque es una 
especie de tamaño medio sus particularidades adaptativas lo diferencian del resto de los animales 
de tamaño medio, entre los que destacan principalmente los cérvidos. Finalmente las especies 
«pequeñas», están representadas por cabra y rebeco. 
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Fig. 1. Yacimientos de la Península Ibérica tratados en el texto. A'Valiña (1), las Caldas, la 
Lluera, la Paloma y Sofoxó (2), Balmori, Buxu, Cierro, Coberizas, Conde, Cueto de la Mina, 
Collubil, la Lloseta, Cueva Oscura, Cueva Rosa, la Riera y Tito Bustillo (3), Altamira, Chufin, 
Castillo, Hornos de la Peña, el Juyo, el Mirón, Marín, Otero, la Pasiega, el Pendo, Rascaño 
(4), Axior, Atxeta, Santimamiñe (5), Bolinkoba (6), Lamiñac y Lezetxiki (7), Amalda, Ekain, 

Ermittia, Erralla, Urtiaga, Zatoya (8), Aitzbitarte IV (9), Abauntz (10), Prado Vargas y 
Valdegoba (11), Ermitia y Millan (12), Peña Miel (13), Chaves, Cova del Parco y Fuente del 

Tructio (14), Los Moros de Gabasa y los Toros (15), los Casares (16), Muricecs y L'Estret de 
Tragó (17), Cova 120, Els Ermitons (18), Toll y Teixoneres (19), LArbreda y Mollet (20), Cau 
del Duc de Torroella y Villanova de Sau (21), Castell sa Sala, Roe de la Melca, Bora Gran 

d'en Carreras (22), Cau de Coges (23), Abric Remaní (24), Gegant y Muscle (25), 
Pikamoixons (26), San Antón (27), Fuente de San Luis (28), Matutano (29), Blaus (30), 

Bolomor, Mallaetes, Parpalló y Volcán del Faro (31), les Cendres (32), Ratita del Bubo (33), 
Cova Negra (34), Cova Beneito, Sait, Tossal de la Roca, MoilMató (35), Verdelpino (36), 
Cueva Ambrosio (37), Cueva Hora (38), Boquete de Zaiarraya (39), Cariguela (40), Nerja 
(41), Goríiam's Cave, Devil's Tower (42), Higueral de Motillas (43), Escoural (44), Figueira 

Brava (45), Columbeira (46), Prado des Salomas y Gruta des Salomas (47), Lupa de Rainha 
y Furinha (48), Fontainhas (49), Fox de Exanrrique (50), Caldeirao (51), Lago Do Mine (52). 

Auriñaciense, que puede explicarse por la particularidad de los propios 
yacimientos analizados, pues la mayoría de los niveles auriñacienses tra­
tados pertenecen al Pendo y cueva Morín, frente a los perigordienses-
gravetienses correspondientes a medios más escarpados y montañosos 
como indican Amalda, Lezetxiki y Bolinkoba, aunque la estación de 
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Labeko Koba supone una excepción, al no estar casi representados estos 
animales. Por otro lado, entre los niveles perigordienses de cueva Morín 
y el Pendo a diferencia de los auriñacienses, sí presentan restos de cabra 
aunque en proporciones muy bajas, pero parecen denotar esta tendencia 
de mayor proporción de cabra o rebeco en ios niveles gravetienses-peri-
gordienses que en los auriñacienses. 

En la región mediterránea, se observa una altísima proporción de re­
cursos secundarios, especialmente de lagomorfos, sobre todo en las 
zonas de Andalucía y el País Valenciano (figuras 4-5-8-9). 

En cuanto a la macrofauna hay una tendencia muy similar a la descrita 
para la Cornisa Cantábrica. Se produce una representación taxonómica 
bastante equilibrada en el Musteriense que va cambiando según avanza el 
Paleolítico Superior. De esta manera nos encontramos en Cataluña un as­
pecto diversificado durante el Musteriense con gran abundancia de carní­
voros, que tiende a cambiar en el transcurso del Paleolítico Superior hacia 
una mayor representación de équidos y cérvidos (figura 6-7). Lo mismo 
ocurre en Andalucía donde la especialización va encaminada hacia los 
cápridos y en el País Valenciano hacia cabra y ciervo (figuras 4-5). 
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3.1. Musteríense 

Respecto a los otros momentos que se van a analizar, este es el perio­
do del que se dispone de una información más equilibrada, debido a que 
muestra un conjunto de yacimientos bastante compensado en todas las re­
giones. Para la Cornisa Cantábrica se han analizado 6 estaciones y 22 ni­
veles, para el Interior y la Fachada Atlántica 18 yacimientos y 25 estratos y 
para el ámbito mediterráneo 21 sitios y 60 niveles. En conjunto puede pa­
recer una representación muy dispar, pero en comparación a los otros mo­
mentos, la información es bastante homogénea. Así, en los otros periodos 
tiende acrecentarse la proporción de datos de la Cornisa Cantábrica en 
contraposición a la del Mediterráneo, y frente a los 15 yacimientos y 36 ni­
veles cantábricos del Paleolítico Superior Inicial, contrastan las 9 estaciones 
y 16 unidades mediterráneas aumentando aún más las diferencias durante 
el Magdaleniense y el Solutrense. Esta diferenciación contrasta más si se 
compara con los yacimientos del interior de la Península Ibérica, los cuales 
casi no se han estudiado durante el Paleolítico Superior. 

En el Musteríense se produce un patrón de representación taxonómica 
bastante diversificado, en el que todos los taxones (bóvidos, équidos, cér­
vidos y cápridos) están bien representados, pero en el que bóvidos y équi-
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dos fueron estos los principales aportes cárnicos como indica su mayor 
talla. 

Si se analiza la representación taxonómica de cada yacimiento, se ob­
serva un patrón de representación bastante diversificado en el MNI. En el 
NISP se produce algo similar pero en algunos niveles de Axior, Lezetxiki, 
el Pendo, Cova 120, Els Ermitons y el Boquete de Zafarraya hay cierta 
especíalización, pues determinadas especies superan el 70 % de los res­
tos (Altuna 1972, 1980; Estévez 1979; Fuentes 1980; Barroso et allí. 1983; 
Torti 1983). 

Por otro lado, algunos de los animales representados en ciertas esta­
ciones no obedecen exclusivamente a un aporte antrópico. Los estudios 
tafonómicos de los Moros de Gabasa (Blasco 1995, 1997), Cova 120 
(Rueda 1993), el Abric Romaní (Cáceres 1995, 1996 a, b), Cova Negra o 
Cova Beneito (Martínez Valle 1996) indican que la acumulación de cabra o 
rebeco se deben más a un aporte de cánidos que a otro humano. 

De igual forma, estos mismos estudios tafonómicos han observado un 
importante acceso cárnico antrópico sobre los otros taxones y, así se apre­
cia un predominio de marcas de corte sobre los elementos apendiculares 
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de mayor contenido cárnico (figuras 10, 11 y 12), lo que indica un acceso 
primario sobre las presas, pues en un consumo secundario dichas altera­
ciones antrópicas no tendrían lugar. 

Junto a este acceso cárnico la fragmentación de los conjuntos óseos es 
superior a la de los siguientes momentos del Paleolítico Superior (Altuna 
1972, 1986, 1990; Martínez Valle 1996; Villaverde y Martínez Valle 1992, 
1995), lo que junto a las marcas de percusión indican un importante apro­
vechamiento medular. 

Estos mismos estudios tafonómicos han indicado que el acceso que 
tuvieron los carnívoros sobre los équidos, bóvidos y cérvidos fue posterior 
a la acción humana. Así, se han documentado superposiciones de mar­
cas de diente sobre marcas antrópicas y coprolitos sobre hogares 
(Cáceres 1995). 

Entre los carnívoros, la ausencia de alteraciones antrópicas revelan 
que su presencia se debe a episodios de muerte natural. De esta forma 
la gran cantidad de restos de oso en Lezetxiki, Amalda, Cova 120, Els 
Ermitons y L'Arbreda son consecuencia de episodios de hibernación 
(Altuna 1972, 1990; Estévez 1979; Rueda 1993). También es natural la 
presencia de otros carnívoros en los Casares, los Moros de Gabasa, 

100% 

90% 

80% 

70% 

60% 

60% 

40% 

30% 

20% 

10% 

0% 

- * - ->^^K- m—f-

A 

D 

-)K-

A A 

E 

»»»«—«»BgK-
• • • 

A 

D 

o < o 5 

o o K 

LL. ^ LU 

3 3 ^ 
=; z> 2, 
X m yj 

I 3 g 3 g s < O O (f) -m-m—mmm-^—m ( ^ t r ' = ^ < * ^ O O O H O 
UJ - J co UJ co 

^^. " í i í 
S £ 9 £ 

? 3 1 

-n-GABASA A M0RIN17 • PEND016 X ABRIC ROMANI I 

Fig. 11. Marcas de Corte en Ciervo. 

62 



La subsistencia en el Pleistoceno Superior de la Península Ibérica: problemas... 

so­

so-

2 0 -

10-

0 -

5 ^ 
m^úM' mm^^'U' m A 

A ^ 

D 
D O 
O 

A 

m^ %m 

A 

A 

D 

A 

D 

n 

( rn 
-n 

O 

> 

o 
n 
> ^ m 
O 

?• 
• > 

V 

> 

2 ' 
• & 

c 
> 

r) 
m 

m 

"T 
O 
U 
IM 
W 

< i n 
JJ 
H 

> 

O 
f 1 

H 

co 
H 

JU 

o 
2 

m 
<ji 

( ) > u 
c 

> 

T 

( <• 
O 

"n 

> 11 
O 

r-
[— 

> 

o 

> II 
-n 
O 

^ 
H 
(••1 

> 
"D 
O 

TI 
II I 

!< 
UJ 

"n 

< r-
JD 

TI 

> H 

1— > 

H 

> 

TI 

> 

O 

> r-
(.) J> 
Z 
m 
O 

> C/3 
H 
JJ 

> 
> 
r-
O 

5-

H 

> 
O 

^ 

> u 
O 
o 
O 

• > 

rn 
O 

TI 

> 
z 
O 
m 

ro 
I I I 
UJ 
j> 

O 
D 
m 

O MOHÍN 17 D PEND016 A LEZETXIKI6 

Fig. 12. Marcas de Corte en Bos. 

Cova Negra, etc. (Altuna 1973; Pérez Ripoll 1977; Blasco 1995, 1997; 
Martínez Valle 1996). En el caso de los animales de pequeño tamaño, 
como son los lagomorfos, los estudios tafonómicos de Pérez Ripoll 
(1977) y Martínez Valle (1996) indican que su acumulación responde a 
un origen natural, bien como consecuencia de una mortandad natural en 
el interior de sus madrigueras, o como presas de carnívoros y aves 
(Pérez Ripoll 1977; Villaverde y Martínez Valle 1992, 1995; Martínez 
Valle 1996). Todo esto revela cierta alternancia en la ocupación de los 
asentamientos. 

3.2. Paleolítico Superior Inicial 

Como en el Mustehense, también se produce un patrón de ocupa­
ción alterno de los asentamientos, ya que los carnívoros siguen siendo 
importantes actores en A'Valiña, Ekain, Lezetxil^i, Bolinkoba, Amalda, 
Fontainhas, etc. (Altuna 1972, 1990; Altuna y Mariezkurrena 1984; Llama 
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etalli. 1991; Cardóse 1993; Rueda 1993; Martínez Valle 1996). Aunque 
en ocasiones como en Cova Beneito se han documentado marcas de 
corte sobre restos de lince (Villaverde y Martínez Valle 1995; Martínez 
Valle 1996), por lo que el aporte de estos taxones también obedece en 
algunos casos a un protagonismo antrópico. Igual ocurre con los lago-
morfos y otros animales de pequeño tamaño que a diferencia de otras 
épocas ahora presentan abundantes marcas de corte (Martínez Valle 
1996). 

Frente a esta sutil diferencia respecto al Musteriense, todo lo demás in­
dica cierta continuidad. Así, en las fases iniciales de este momento 
(Auriñaciense y Perigordiense 1 cantábrico 2) hay una tendencia parecida 
al Musteriense, con gran abundancia de carnívoros, sobre todo en el 
Perigordiense y cierto equilibrio entre los distintos taxones, aunque en el 
Auriñaciense tienden a predominar los cérvidos y équidos (figuras 2 y 3). 
Pero según avanza el Paleolítico Superior Inicial en las otras dos fases, se 
observa cómo disminuyen drásticamente pero de manera progresiva bóvi-
dos y équidos, al tiempo que aumentan en similar proporción los cérvidos 
en el Auriñaciense y los cápridos en el Perigordiense-Gravetiense (figuras 
2 y 3). Hay que señalar que esta diferenciación de cérvidos (auriñaciense) 
y cápridos (perigordiense-gravetiense) obedece más a criterios geográficos 
que culturales, aunque es verdad que la proporción de cápridos en niveles 
perigordienses de Pendo o cueva Morín suele aumentar respecto a sus 
homónimos auriñacienses (Altuna 1971; Fuentes 1980). 

En la región mediterránea el escaso número de yacimientos no permi­
te alcanzar muchas conclusiones, pero parece producirse el comienzo de 
una tendencia con continuidad en las siguientes fases del Paleolítico 
Superior, encaminada hacia una futura especialización sobre determina­
dos recursos. Al mismo tiempo, esta representación taxonómica refleja 
cierta similitud respecto al Musteriense. En la región valenciana-alicantina 
no parecen darse grandes diferencias, sólo aumentan los cérvidos y cá­
pridos (figuras 4 y 5). En Cataluña hacen lo mismo los équidos y cérvidos 
de manera progresiva manteniendo en el caso del Auriñaciense un patrón 
de representación algo diversificado, dada la gran abundancia de cápri­
dos (figuras 6 y 7). Finalmente en Andalucía los pocos conjuntos anali­
zados (Gorham's Cave y Nerja) indican un claro predominio de cabra (fi­
guras 8 y 9). 

^ Esta asimilación, no obedece a un patrón de clasificación industrial, sino que se refiere a una 
diferenciación cronológica, en la que se diferencian tres fases. La primera abarca el 40 000 -
28 000 BP, la segunda el 28 000 - 25 000 BP y la tercera el 21 000 -18 000 BP (Yravedra 2000). 
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En el aspecto particular de cada yacimiento, hay un patrón de consumo 
diversificado tanto en el MNI como en el NISP, ya que no suele superarse 
el 65 % de los restos o de los individuos. Aunque algunos niveles de 
Pendo, cueva Morín, Santimamiñe, Mallaetes, Fuente del Trucho o 
L'Arbreda sí alcancen este promedio en el NISP y en algún caso también 
en el MNI. 

Esta continuidad con respecto al Musteriense también queda definida 
en el patrón de capturas, ya que como revelan los diferentes estudios zo-
oarqueológicos, se prefieren los individuos adultos, tal y como ocurría en 
aquel periodo, aunque ahora la proporción de infantiles aumenta ligera­
mente. De la misma forma se mantiene la gran fragmentación de los con­
juntos óseos, muy superior a la de los momentos solutrenses y magdale-
nienses, pero inferior a las del Musteriense. 

3.3. Solutrense 

La continuidad descrita en el tránsito del Musteriense al Paleolítico 
Superior Inicial y sus sucesivas fases llega ahora al Solutrense. En pri­
mer lugar continúa la progresiva disminución de la fragmentación de los 
conjuntos óseos, también lo hace el consumo de recursos «secundarios», 
destacando en este apartado el aporte antrópico de lagomorfos y por últi­
mo se mantiene el predominio de adultos aunque se incrementa la pro­
porción de infantiles respecto al momento anterior, algo que ya se produ­
jo en dicho momento frente a su precedente. 

En la representación taxonómica también se observa esta continuidad. 
Los carnívoros se reducen a una presencia marginal, manteniendo la ten­
dencia de las últimas fases auriñacienses y perigordienses-gravetiense de 
progresiva reducción. Lo mismo ocurre con los équidos y bóvidos que ya 
mostraron su gran retroceso en aquellas fases. Tan sólo en Cataluña los 
équidos siguen bien representados siendo la especie más importante. Por 
otro lado, es apreciable una cierta especialización sobre cérvidos y cápri­
dos que dependen de la situación de los yacimientos y las condiciones 
climáticas (Yravedra 2001). Esta relativa especialización ha sido identifi­
cada en la Cornisa Cantábrica por Straus (1983, 1992), Altuna (1994) y 
Quesada (1995, 1997 a, b, c) aunque esta debe matizarse, ya que alguno 
de estos autores como Altuna (1994) y Quesada (1997 b) diferencian dos 
fases. Una inicial de cierta diversificación y otra de progresiva especiali­
zación que comienza con los fríos del final del Interestadial Laugurie 
Lascaux. 
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Para esta región se han analizado 23 yacimientos y 53 niveles, de los 
cuales 42 presentan unas muestras faunísticas representativas (Yravedra 
2001). De ellos los cérvidos predominan claramente en 28 estratos, y al­
canzan especialización en 16 tras superar el 65 % de los restos. La cabra 
destaca en 12 niveles y presenta especialización en tres. 

En el MNI de esos mismos niveles, la especialización se limita a cuatro 
yacimientos (Riera, Cierro, Balmori y Cueto de la Mina), y sólo en 17, 
algún taxón sobrepasa el 50% de los individuos, por lo que la especializa­
ción del Solutrense es muy relativa. 

Desde una perspectiva cronológico-cultural, apreciamos que hasta el 
Solutrense Superior hay especialización de cabra en Bolinkoba y Caldas 
10, de ciervo en Lluera 9, Caldas 12, 13 y otra especialización relativa (en 
torno al 50 %) de cabra o ciervo en Ermittia y Riera 2-3. Aunque de estos, 
Ermittia y Lluera son problemáticos, debido a que en Ermittia se incluyen 
dos niveles y en Lluera sólo se ofrecen los porcentajes de los materiales 
que están en estudio por Altuna (Altuna 1994). A pesar de esta circuns­
tancia parece haber una pequeña especialización en torno a un taxón en 
particular, pero hay pocos niveles que permitan confirmarlo. 

Para el Solutrense Superior se puede observar una especialización 
sobre cabra, sarrio o ciervo según el NISP en todos los yacimientos a ex­
cepción de Aitzbitarte IV, el Buxu, el Castillo 10, Chufín a, b, Lluera 8 y 
Urtiaga. Lo que indica una especialización relativa de estas especies, ya 
que a excepción de los últimos niveles de la Riera no suelen sobrepasar el 
65 7o de los restos. En el Solutrense final, como el Solutrense inicial y 
medio hay pocos niveles que nos indican un predominio de ciervo y sólo 
en algunos estratos alcanzan cierta especialización, aunque menor que la 
del Solutrense Superior, como indican Santimamiñe y Cueto de la Mina. 

Así se puede apreciar un aprovechamiento bastante similar en el trans­
curso de todo el Solutrense. En cualquier caso las estrategias de acumu­
lación tanto diversificadas como especializadas giran en torno a los condi­
cionantes del medio y el clima. De esta forma los niveles de yacimientos 
sobre valle en momentos templados reflejaran una gran representación 
de cérvidos, en contraposición a los emplazamientos de media montaña, 
donde los cápridos son más abundantes. Al tiempo, que aquellos lugares 
de ámbito mixto como el Buxu, Urtiaga, Ermittia, Chufin y Aitzbitarte mues­
tran diversificación. 

En el Mediterráneo, el área del País Valenciano muestra un claro pre­
dominio de cérvidos y cápridos según la situación del yacimiento, conti­
nuando la tradición del periodo anterior. En Cataluña, continúa el panora­
ma descrito durante el Paleolítico Superior Inicial, ya que siguen 
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aumentando los équidos. Por último en Andalucía, se observa un predo­
minio de cápridos y cérvidos similar al del Paleolítico Superior Inicial. 
Aunque en este caso el número de sitios estudiados es muy escaso. 

3.4. Magdaleniense 

Este momento como los anteriores mantiene cierta continuidad. Así, 
se incrementa el consumo de recursos secundarios (Clark y Yi 1983; Clark 
1986), disminuye la fragmentación de los conjuntos óseos (Pérez Ripoll 
1992) y aumentan los porcentajes de infantiles, aunque siguen siendo los 
adultos los mayoritarios. 

Esta continuidad también queda reflejada en el predominio de cérvidos 
y cápridos, que se acrecienta todavía más en estos momentos, alcanzan­
do la especialización en NISP y MNI en bastantes yacimientos, aunque 
no en todos como indican Abaunitz, Caldas 1 y 2, Castillo, Ekain VI, Erralla 
3-1, Lezetxiki, Santimamiñe 2-5, Urtiaga E y Riera 24 (Yravedra 2000). 

Sobre esta especialización hay que destacar que en función del MNI es 
bastante menos acusada que la descrita por el NISP, ya que tan sólo en 
20 niveles de los 52 analizados supera algún taxón el 60% de los indivi­
duos. Todo parece indicar una especialización progresiva, en el que a me­
dida que avanza el periodo aumenta el predominio de determinado taxón, 
lo que puede observarse en los sucesivos estratos de Tito Bustillo, la Riera 
o el Juyo (Gómez y Mejide 1975; Altuna 1986; Barandiaran et allí. 1987). : 

Además, esta especialización según el NISP sobre ciervo o cabra, esta 
claramente ligada al entorno circundante de los asentamientos y las condi­
ciones climáticas, aunque en condiciones adversas parecen observarse 
ciertas preferencias por los cérvidos, pues algunos lugares muestran un 
predominio de este taxón en momentos climáticos y medios geográficos 
más favorables para la cabra. De esta forma, lugares como Tito Bustillo o el 
nivel 24 de la Riera indican cierta especialización sobre ciervo, en momen­
tos fríos y en nichos próximos a lugares montañosos. Pero si este ejemplo 
no es muy bueno por la cercanía al mar de estos dos sitios, en otros casos 
de biotopos mixtos e incluso algo escarpados y en momentos frios que pu­
dieron favorecer la abundancia de Capra pyrenaica o Rupicapra rupicapra, 
aparece muy bien documentado el ciervo, alcanzando la especialización 
en niveles como los de Ekain Vil o Zatoya, y en otros casos como Abauntz, 
el ciervo está muy bien documentado a pesar de la rigurosidad climática. 
Por lo que la especialización se centra en el ciervo y sólo en aquellos lu­
gares totalmente adversos a este taxón se producirá sobre los cápridos. 
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En los niveles de la región nnediterránea, se observa una tendencia si­
milar de especialización sobre determinados recursos, condicionadas por 
el medio, el clima y las propias preferencias humanas. En los seis yaci­
mientos analizados en Cataluña, L'Arbreda, Castel sa Sala, Bora Gran 
d'en Carreras, Vilanova de Sau, Pikamoixones y Roe de la Melca Inay un 
predominio de équidos y cérvidos, a pesar de que algunos de estos sitios 
son más favorables para la cabra como Vilanova de Sau, Pikamoixones o 
Castell Sa Sala. 

Los dos yacimientos andaluces analizados (Gorham's Cave y Nerja) 
muestran un predominio de cabra a pesar de la proximidad de la costa y 
las condiciones templadas de algunos de los niveles, lo que puede indicar 
ciertas preferencias por este taxón. 

Finalmente en la región del País Valenciano, no parece haber esta es­
pecialización preferencial, ya que el predominio de unos u otros taxones 
está ligada claramente al medio. Así, en yacimientos de interior como el 
Tossal de la Roca priman los cápridos (Cacho ef alli. 1995), y en otros de 
costa como Les Cendres (Villaverde et alli. 1997) lo hacen los cérvidos, de 
la misma manera que en otros lugares abiertos a multitud de posibilidades 
como Matutano (Olaria et alli. 1981), está uno u otro taxón según varíen 
las condiciones climáticas. 

En resumen es apreciable cierta especialización de carácter preferen­
cial sobre los cérvidos y équidos en Cataluña, sobre la cabra en Andalucía 
y, sobre los cérvidos en la cornisa cantábrica, aunque también habría es­
pecialización sobre los cápridos en los lugares donde las condiciones cli­
máticas obligaran a ello. Por lo que los condicionantes del medio y el clima 
siguen siendo importantes, pero por primera vez aparece un criterio se­
lectivo en el régimen de las capturas que no se deben principalmente al 
entorno, aunque en el caso del País Valenciano esta dependencia es más 
acusada. 

3.5. Recapitulación 

Se puede observar un patrón de subsistencia marcado por una gran 
continuidad gradual. De tal manera, que apenas se perciben diferencias 
entre unos momentos y otros. Así, en la transición entre el Solutrense y el 
Magdaleniense apenas se producen divergencias y, entre el Paleolítico 
Superior Inicial y el Solutrense tampoco. Sólo en algunos casos como es el 
paso del Auriñaciense-Perigordiense (1) al (2) aparecen unas diferencias 
algo mayores, igual que ocurre con el Musteriense y el Auriñaciense (1), 
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pero en ninguno de los dos casos son significativas. Por lo que iiay una 
evolución progresiva en las estrategias de subsistencia utilizadas en el 
transcurso del Pleistoceno Superior sin casi diferencias entre periodos, que 
sólo son importantes si se comparan dos momentos separados por un gran 
lapso temporal, como el Musteriense con el Solutrense o el Magdaleniense. 

Además, desde un punto de vista cárnico, los estudios tafonómicos han 
mostrado como el patrón de consumo es similar en el Paleolítico Medio que 
en el Superior, ya que en todos los momentos se produce un importante 
acceso cárnico, sólo quizás a partir del Paleolítico Superior aumente de 
forma progresiva el consumo de los recursos secundarios y los carnívoros. 

Finalmente decir que esta subsistencia va encaminada hacia una rela­
tiva especialización progresiva centrada en las especies de tamaño medio 
y pequeño (ciervos y cápridos), que acaban siendo los taxones principales 
del Solutrense y el Magdaleniense. 

Volviendo al análisis de los patrones de representación anatómica, se 
ha de indicar que en todos los momentos predominan las secciones apen-
diculares distales y craneales, debido a los condicionantes indicados en el 
apartado dos, pero el promedio de elementos apendiculares proximales y 
axiales suele aumentar respecto al Musteriense y el Paleolítico Superior 
Inicial en el Solutrense para volver a disminuir en el Magdaleniense (figuras 
13-16). Esto tiene una ciara explicación, por un lado hay que destacar la al­
ternancia que carnívoros y humanos generan en las ocupaciones de los 
asentamientos, lo que implica una profunda alteración del conjunto osteoló­
gico a cargo de los animales. En el Solutrense la ocupación de los empla­
zamientos se hace más sedentaria que en el Paleolítico Superior Inicial, lo 
que repercute en una incidencia menor de los carnívoros sobre el conjunto 
óseo. Además, influye también la desaparición de muchos de los grandes 
carnívoros (cuón, hiena, pantera), destacando sobre todo la desaparición 
de las hienas que son los principales carroñeros. Estos dos factores explican 
la mejor conservación de los elementos axiales y los apendiculares proxi­
males. Por último esta tendencia continúa en el Magdaleniense, sin embar­
go, el desarrollo del arte mueble y el aprovechamiento de la grasa de las 
epífisis y el esqueleto axial repercute en una peor conservación de estos 
elementos frente a otros más resistentes (tabla 3). 

Otros factores que influyen es la disminución de la fragmentación de los 
conjuntos óseos desde el Paleolítico Superior (Altuna 1972; Pérez Ripoll 
1992; Rueda 1993; Martínez Valle 1996), lo que facilita la conservación y 
la mejor identificación de los conjuntos óseos. Relacionado con esta menor 
fragmentación está el progresivo incremento de infantiles en la represen­
tación taxonómica, que aunque siempre predominen los adultos, es apre-
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Tabla 3. Condicionantes que influyen en los Patrones de Representación 
Anatómica 

MUSTERIENSE 

SOLUTRENSE 

PREDOMINIO DE ELEMENTOS DISTALES Y CRANEALES 

Epífisis 
CAUSAS: ^ ACCIÓN DE CARNÍVOROS huesos axiales y prox. 

-^ EXCAVACIONES ANTIGUAS Sólo lo identificable 

Mayor 
- ^ INTENSA FRACTURACIÓN fragmentación 

- > PREDOMINIO DE ADULTOS Mas médula y 
aprovecham. mayor 

AUMENTAN LOS PROXIMALES Y AXIALES 

CAUSAS -^ MENOR ACCIÓN DE CARNIV. Huesos quemados 

> ocup. Humana 
- ^ MENOR TALLA DE LAS ESP. 

-^ MENOR FRAGMENTACIÓN 

- ^ AUMENTAN LOS INFANTILES 

ciable un aumento progresivo de los individuos deciduales según avanza 
el Paleolítico Superior inicial. Estos especímenes al carecer de médula 
sufren una fracturación menor que los adultos y, por tanto, reducen la 
fragmentación de los conjuntos. De la misma manera, la reducción pro­
gresiva de la talla de las especies consumidas, tiende también a reducir la 
fragmentación, pues las especies de mayor tamaño tienen una fracturación 
mayor que la de los animales de menor talla (Klein 1989; Bartran 1993; 
Marean 1998) y, como se ha visto, según avanza el Paleolítico la presen­
cia de cérvidos y cápridos aumenta en contraposición a la reducción de 
bóvidos y équidos. 

Pero el principal factor influyente en esta representación anatómica 
más compensada es el acceso secundario de los carnívoros, el cual puede 
deberse a dos causas. Por un lado la extinción de algunos de estos taxo-
nes, como indica la casi ausencia de grandes carnívoros, en especial de 
hienas y grandes félidos, que sólo han sido identificados con un escaso 
número de restos en Algar do Casáis, Bolinkoba, Castillo y Urtiaga para el 
Solutrense y en Abauntz, Castillo, Altamira, Bolinkoba, Juyo, Paloma, 
Rascaño y Urtiaga para el Magdaleniense. Por otro lado, otro factor influ­
yente en esta menor acción de los carnívoros, pudo ser una ocupación 
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Fig. 13 Representación Anatómica en un nivel li/lusteríense. E¡. Marín 17. 

Fig. 14 Representación Anatómica en un nivel del Paleolítico Superior Inicial. Ej. Morín 5*. 

antrópica de los asentamientos más prolongada como han indicado Altuna 
(1986, 1990), Straus (1992), Villaverde y Martínez Valle (1992, 1995), 
Quesada (1995, 1997 a, b, c) y Martínez Valle (1996). Esta acción antró­
pica más prolongada puede influir en una mayor alteración térmica de los 
restos óseos, como ha documentado Rueda (1993) y Martínez Valle 
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(1996) qué puede influir en una mayor conservación de aquellos elemen­
tos ricos en grasa (epífisis y elementos axiales), pues al estar quemados 
son menos atractivos para los carnívoros (Domínguez Rodrigo 1998). 

Otro factor influyente en la sesgada representación anatómica es el 
momento en el que se realizaron las excavaciones y los análisis de los 

72 



La subsistencia en el Pleistoceno Superior de la Península Ibérica: problemas... 

conjuntos óseos. Así, todos aquellos yacimientos estudiados en fechas 
anteriores a los años 70, muestran un predominio de segmentos craneales 
y apendlculares distales, lo que contrasta con aquellos niveles estudiados 
en feciías recientes o analizados por zooarqueólogos como el Abric 
Remaní (Cáceres, 1995, 1996 a, b), Matutano (Olaria ef a///1981, 1997; la 
Riera (Altuna 1986), Amada (Altuna 1990), Fuente del Trucho (Martínez 
Moreno 1993), Lamiñac (Castaños 1988), Zatoya (Barandiarán & Cava 
1989), Tito Bustillo (Gómez Fuentes & Mejide 1975), o Erralla (Altuna et 
alli 1985), donde aumentan los porcentajes de elementos apendlculares 
proximales y axiales. 

Tras todos estos factores no se puede realizar ninguna precisión clara 
sobre los patrones de representación anatómica, ni las pautas de trans­
porte, ya que son varios los factores que influyen de manera definitiva 
sobre tal representación. 

4. CONCLUSIÓN 

Como se ha podido intuir a lo largo de este trabajo, las conclusiones a 
las que se llega no pueden ser muy positivas, ya que el panorama zooar-
queológico parte de bastantes limitaciones. A pesar de esto se ha intenta­
do establecer una serie de precisiones a partir de los estudios faunísticos 
realizados, que deberán ser confirmadas en futuros trabajos más meticu­
losos, en los que primen un enfoque tafonómico. 

Además, estas interpretaciones son discutibles pues se basan en los 
estudios a los que se hace referencia. De tal forma que en algunos casos 
se habla de posible especialización o diversificación de los recursos ad­
quiridos por las poblaciones paleolíticas, pero, sin embargo, los trabajos a 
los que se hace referencia no cuentan con análisis tafonómicos que con­
firmen la primacía antrópica de dichas acumulaciones. Sólo algunos yaci­
mientos del Paleolítico Medio y otros del Paleolítico Superior cuentan con 
estudios de este tipo, como se muestra en la tabla 2 y, en algunos de 
ellos se ha visto como la acumulación de cápridos en el Musteriense es 
consecuencia de episodios naturales de carácter biológico. Por poner un 
ejemplo, sería interesante hacer este tipo de análisis en las acumulaciones 
de cápridos de los yacimientos perigordienses y gravetienses cantábricos, 
pues cuentan con una gran representación de carnívoros que puede im­
plicar algún tipo de relación. 

Otro problema de los yacimientos analizados es que en muchos casos 
se refieren a lugares o niveles con muestras óseas poco representativas. 
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de la misma forma que los análisis tafonómicos de Cova Negra o Cova 
Beneito, se hacen en función de un escaso NISP y un número de marcas 
muy escaso; por ello se deben realizar nuevos estudios con conjuntos más 
numerosos. 

Por último, las correlaciones realizadas son también bastante limita­
das, ya que tan sólo la región Cantábrica tiene una muestra de yacimien­
tos abundante, pues las demás zonas y en especial el interior y la fachada 
atlántica, dada la escasez de estudios realizados no permite llegar a con­
clusiones significativas. Igual ocurre con las otras regiones de Andalucía o 
Cataluña cuyos análisis zooarqueológicos son escasos. 

Finalmente en función de la información analizada, puede observarse 
que según el NISP hay cierta especialización progresiva iniciada en algu­
nos niveles musterienses, que aumenta en el Paleolítico Superior Inicial, y 
se consolida en el Solutrense de forma relativa, para concluir en el 
Magdaleniense de una manera absoluta. En cambio en el MNI, sólo se al­
canzará la especialización en el Magdaleniense, ya que en el Solutrense 
apenas se produce. Por lo que es importante usar unos mismos criterios 
interpretativos para obtener unas conclusiones más serias. 
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